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Don Bosco International (DBI) es una organización no gubernamental con sede en
Bruselas, que representa a los Salesianos de Don Bosco ante las instituciones de la
Unión Europea, con un enfoque en la defensa de los derechos de los menores, el
desarrollo de los jóvenes y la educación. Fundada en 2014, DBI colabora con varios
socios europeos para promover políticas sociales y educativas inclusivas, prestando
atención a los sujetos vulnerables. La organización promueve la participación
juvenil en la definición de las políticas, valorando la importancia de la educación
informal. A través de actividades de networking y advocacy, DBI busca crear
sinergias con las instituciones europeas, las organizaciones de la sociedad civil y las
redes salesianas a nivel global. Los valores guía son la solidaridad, la formación
integral de los jóvenes y el diálogo intercultural. DBI organiza seminarios,
conferencias y proyectos europeos destinados a garantizar una mayor presencia de
los jóvenes en los procesos de toma de decisiones, favoreciendo un contexto
inclusivo que los apoye en el camino de crecimiento, autonomía y desarrollo
espiritual, a través de intercambios culturales y formativos. La secretaria ejecutiva,
Sara Sechi, nos explica la actividad de esta institución.

La defensa como acto de responsabilidad para y con nuestros jóvenes
Don Bosco International (DBI) es la organización que se encarga de la
representación institucional de los Salesianos de Don Bosco ante las instituciones
europeas y las organizaciones de la sociedad civil que giran en torno a ellas. La
misión del DBI se centra en la defensa, traducible como “incidencia política”, es
decir, todas aquellas acciones dirigidas a influir en un proceso decisorio-legislativo,
en nuestro caso el europeo. La oficina del DBI tiene su sede en Bruselas y está
alojada en la comunidad salesiana de Woluwe-Saint-Lambert (Inspectoría FRB). El
trabajo en la capital europea es dinámico y estimulante, pero la cercanía de la
comunidad nos permite mantener vivo el carisma salesiano en nuestra misión,
evitando quedar atrapados en la llamada “burbuja europea”, ese mundo de
relaciones y dinámicas “privilegiadas” a menudo distantes de nuestras realidades.
La acción del DBI sigue dos direcciones: por un lado, acercar la misión educativa-
pastoral salesiana a las instituciones a través del intercambio de buenas prácticas,
instancias de los jóvenes, proyectos y resultados relacionados, creando espacios de
diálogo y participación para aquellos que tradicionalmente no los tendrían; por otro,
llevar la dimensión europea dentro de la Congregación a través del seguimiento y la
información sobre los procesos en curso y las nuevas iniciativas, la facilitación de



nuevos contactos con representantes institucionales, ONG y organizaciones
confesionales que puedan dar lugar a nuevas colaboraciones.
Una pregunta que surge a menudo espontáneamente es cómo el DBI logra crear
concretamente una incidencia política. En las acciones de defensa es fundamental
el trabajo en red con otras organizaciones o entidades que compartan principios,
valores y objetivos. A tal propósito, el DBI garantiza una presencia activa en
alianzas, formales e informales, de ONG o actores confesionales que trabajan juntos
en temas importantes para la misión de Don Bosco: la lucha contra la pobreza y la
inclusión social, la defensa de los derechos de los jóvenes, especialmente aquellos
en situación de vulnerabilidad, y el desarrollo humano integral. Cada vez que una
delegación salesiana visita Bruselas, facilitamos para ellos los encuentros con los
Miembros del Parlamento Europeo, los funcionarios de la Comisión, los cuerpos
diplomáticos, incluida la Nunciatura Apostólica ante la Unión Europea, y otros
actores de interés. A menudo logramos reunirnos con los grupos de jóvenes y
estudiantes de las escuelas salesianas que visitan la ciudad, organizando para ellos
un momento de diálogo con otras organizaciones juveniles.
El DBI es un servicio que la Congregación ofrece para dar visibilidad a sus obras y
llevar a los foros institucionales la voz de quienes, de otro modo, no serían
escuchados. La Congregación Salesiana tiene un potencial de defensa no
totalmente expresado. La presencia en 137 países en la protección de los jóvenes
en riesgo de pobreza y exclusión social representa una red educativa y social con la
que pocas organizaciones pueden contar; sin embargo, todavía cuesta presentar
estratégicamente los buenos resultados en las mesas de toma de decisiones, donde
se delinean políticas e inversiones, especialmente a nivel internacional. Por esta
razón, garantizar un diálogo constante con las instituciones representa al mismo
tiempo una oportunidad y un acto de responsabilidad. Una oportunidad porque a
largo plazo la visibilidad facilita contactos, nuevas asociaciones, financiación para
los proyectos y la sostenibilidad de las obras. Una responsabilidad porque, al no
poder permanecer en silencio ante las dificultades que enfrentan nuestros chicos y
chicas en el mundo de hoy, la incidencia política es el testimonio activo de ese
compromiso cívico que a menudo tratamos de generar en los jóvenes.
Garantizando derechos y dignidad para los chicos, Don Bosco fue el primer actor de
incidencia política de la Congregación, por ejemplo, a través de la firma del primer
contrato de aprendizaje italiano. La Defensa representa un elemento intrínseco de
la misión salesiana. A los Salesianos no les falta la experiencia, ni las historias de
éxito, ni las alternativas concretas e innovadoras para afrontar los desafíos
actuales, pero a menudo falta una cohesión que permita un trabajo en red
coordinado y una comunicación clara y compartida. Dando voz a los testimonios



auténticos de los jóvenes podemos transformar los desafíos en oportunidades,
creando un impacto duradero en la sociedad que dé esperanza para el futuro.

Sara Sechi
Don Bosco International – DBI, Bruselas

Sara Sechi, Secretaria Ejecutiva del DBI, está presente en Bruselas desde hace dos
años y medio. Es hija de la generación Erasmus+, que junto con otros programas
europeos le han garantizado experiencias de vida y formación que de otro modo le
habrían sido negadas. Está muy agradecida a Don Bosco y a la Congregación
Salesiana, donde ha encontrado meritocracia, crecimiento y una segunda familia. Y
nosotros le deseamos un buen y provechoso trabajo por la causa de los jóvenes.


